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De la moral revolucionaria 


La moral es la ciencia que clasifica las acciones de los hombres como de 

las colectividades en dos clases; los más, en buenos, y los otros, en malos. 

: Son acciones buenas aquellas que en todo momento y lugar afirman la 
nobleza en el pensar y en el sentir, en la dignificación de nuestra especie y 
la afirmación del derecho a la vida de la misma. 

Las acciones malas son aquellas que atentan contra las virtudes del pen- 

sar y del sentir, y que tratan de rebajar la dignidad de los individuos como 
la de las instituciones, negando, en el fondo, hasta el mismo derecho a la 

Cuando las acciones de los hombres llegan a influenciar la colectividad y 

hasta la sociedad, adquieren su máxima significación; en cambio, cuando 
mo salen de la esfera individual, su importancia en su desarrollo es mínima. 

Esta clasificación de las acciones del hombre en buenos y en malos, trae 

aparejada una segunda consecuencia emanada de la naturaleza misma de los 
actos, ya sean buenos ellos, o bien sean malos, y ella es la afirmación de aqué- 
Nos y el repudio de éstos. : 

De aquí que siguiendo esta línea de conducta sean afirmadas las buenas 
pa acciones de los hombres, si son de orden individual, y de las sociedades, si 
¡3 son de índole social. 

3 Afirmar las acciones de los individuos o de las sociedades, a las dos a su 


galizado y su autoritarismo desbordante y destructor, por todo lo cual se 
niega el derecho a la, vida al noventa por ciento de los seres humanos, y para 
mayor escarnio, se le niega a aquellos que más derecho tienen a ella, siendo 
los que la fecundizan y vitalizan con su esfuerzo noble y humano, como somos 
los trabajadores, mientras el resto, por uma inversión macabra de la lógica 
de la i todó lo disfrutan y corrompen. 

á Arcor ms es se desprende el carácter inmoral del régimen ca- 
pitalista y su condenación y rechazo. 

Su Ludo opuesto, la afirmación de la virtud moral del bien aplicada a la 
substancia sociológica en su trayectoria ascendente hacia la humanización y 
dignificación del hombre, se halla en la doctrina del comunismo 
en cuya virtud está cifrada la esperanza de los hombres en gía 
no lejano, abatiendo para siempre el reinado del autoritarismo y de la bar- 
barie. ES 





' En este sentido el anarquismo en la Argentina ha tomado un amplio y 
¡ profundo camino de reconquista del corazón del pueblo, de esta porción su- 

perior del pueblo que, en especial, nos llamamos ios, no tan sólo por 
que más de cerca sufrimos los embates de la explotación y autorita- 
zxismo capitalista, sino que la descomposición de cuerpo y alma a que ha lle- 
gado la actual “elite”? social, burguesía y gobernantes, no ofrece ninguna ga- 
rantía de rehabilitación. ( 

Consecuente el anarquismo en conquistar para la gran causa la porción 
más grande y vital del pueblo, como: somos los trabajadores, va o 
éstos por gremios, en sindicatos de resistencia, de lucha y de eml- 
vale decir, de transformación moral, intelectual, so- 
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sugerente comprobar el resurgimiento vital 
influenciados por el nuevo ideal y la nueva moral, resal- 
cuando se confrontan estos caracteres nue- 
y disoluta como 


a este respecto es 


$ 


sembradas, no por culpa 
el mal en las entrañas 
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DERA DE COMBATE 


Organo de los Trabajadores de Córdoba, adheridos y simpatizantes de la F, O, R, A. 


Es por esto que vuelta a vuelta aparecen individuos e instituciones den- 
tro de la esfera revolucionaria, que aparentan negar la progresión moraliza- 
dora y revolúcionaria del ideal de transformación social, pero tal fenómeno 
1o es más que el efecto del oleaje de ese mismo mal que señalamos más arri- 
ba, que en realidad juega aún con los individuos y las instituciones que aún 
no han sido trabajadas a fondo por la nueva cultura y la nueva moral. Hay 
que insistir. 

La provincia de Córdoba, donde ha sido trabajada más el alma del pro- 
letariado por una mezcla de jesuitismo religioso-político, nos ofrece campo 
propicio para observar estos fenómenos reacios a toda influencia bienhecho- 
ra, descubriéndose el doble efecto del mal que, guardando las apariencias del 
bien, como resultado de un metamorfoseamiento anterior de la hipocresía 
triunfal, trata de ganar la orientación de la vida de los individuos como de 
las instituciones todas. 

En este sentido existen individuos e instituciones obreras aquí donde 1.4 
torres conventuales, inmensas y gigantescas, parecen elevar sus plegarias al 
cielo confiando a ellas solamente la felicidad de este pueblo, que aparentan 
vivir por y para la moral revolucionaria salvadora, pero que avergiienzan y 
niegan su existencia propia por la obra negativa a que se dedican. 

Los obreros que han adquirido de la escuela revolucionaria parte de su 
dialética, la aplican aquí a las mil maravillas, para cubrir sus transgresiones 
e inmoralidades con este nuevo ropaje verbal, pero a pesar suyo, el ojo clí 
nico descubre fácilmente, por entre las rendijas de sus espíritus, ej fondo lo- 
doso que los asfixia, 

Es urgentísimo que los anarquistas nos pongamos de frente a esta escue- 
la, reduciéndola a la impotencia y abriendo camino a la nueva moral y la 
nueva cultura. : : 

Pero señalamos con más claridad el mal, diciendo que hay un mal con- 
cepto formado en Córdoba de la misión de los organizaciones obreras de re. 
sistencia al capital y de capacitación revolucionaria. 

Aquí, anlicando la doctrina revolucionaria transformadora al proleta- 
riado y sus organizaciones combativas, deberían lógicamente distanciarse ca- 
da día más de esas formas usuales que niegan la existencia del obrero como 
ente pensante y actuante, creando y robusteciendo las nuevas formas viviti- 
cantes, pero en cambio pr las prácticas promáscuas, ej abrazo ne- 
gativo y estúpido entre el lobo y el cordero, entre el látigo que raja las carnes 
y el beso humilde del lacayo incondicional, que vive sólo de desperdicios y de 


Hubo un tiempo atrás que parecieron influenciar las prácticas morali- 
sadoras del anarquismo el espíritu proletario, más la poca consistencia y me- 
nos consecuencia. de sus expositores, terminaron por dejar el campo libre a 
los infinitos vicios que trastornan el espíritu proletario. s, 

Onganizacionés hubo que mientras se mantuvieron cohesionadas dentro 
del marco mora] y revolucionario como miembros integrantes de la F. O. R. 
A., han dado pruebas de buen sentido, pero ni bien los anarquistas aflojaron 
por su inconsistencia e inconsecuencia—, volvió a la carga la influencia del 
ambiente, arrasando con casi todo, no quedando más que la justificación de 
aquello, ““dime con quien andas y te diré quien eres''. En resumen, que estas 
organizaciones han degenerado tanto, que nada tienen que envidiar a la fa- 
mosa agencia de Torres de Buenos Aires, ni a esos antros de carneraje y 
As que se llaman “sociedades obreras patronales”? o de “trabajo 

En conclusión, estas organizaciones es más el mal que hacen a la nueva 
moral revolucionaria y a la total emancipación del proletariado, que bien va- 
le la pena aplicarle el dicho aquel del filósofo alemán. “'syudadios a bien 
morir””, para que así puedan surgir las nuevas formas, libres de los contagios y 


de los vicios actuales, pues esto también entra en el criterio del buen bpiera- 
dor revolucionario. 








Los dos casi partidos socialista y comunista cordobeses 


Exponentes de su idealidad 


Sabidas son lag habilidades ingéni- 
tas del ratón que vive en las sombrías 
cavernas y vupera por descuido en la 
oscuridad para comerse el queso, po- 
quito a poco, de acuerdo con su capaci- 
dad ratonil. Pero estas aficiones pa- 
recen no/ser exclusivas de estos ani- 
malitos del Señor. 

Hay hombres que avergiienzan la es- 
pecie a que pertenecen y niegan la exis- 
tencia de esos dos c«hirimbolos que le 
cuelgan, y sólo lo son en virtud de que 
los viste el sastre como tales, parecién- 
dose por sus deseos y demás prácticas, 
más al ratón que al sexo masculino. 

En efecto, la familia ratonil es nu- 
merosa mirándola bien. Abarca hasta 
a los socialistas y comunistas autorita- 
rios, estos dos fenómenos de crecimien-| Ahora resulta que al parecer el queso 
tu. reversivo de la escuela marxista, si; político que es tan codiciado por todos 
hemos de emplear términos darwinis-| estos faunog y roedores políticos, que 
tas. Los socialistas y los comunistas se' no aleanza para todos, y por esto se 
identifican con el ratón por sus incli- han agarrado en disputas, dejando ca- 
naciones y gustos al queso, y por esto ad uno su mayor derecho al queso, al 
sería bueno que alguien aficionado a' dulce y a las masas y se han tirado 
la química analizase ese producto, a ver, todos los trastos por la cabeza, algo pa- 
qué substancia tiene y también qué sa- recido a esos brujos conventilleros que 
bor, pues es sugerente la persistencia ' no teniendo nada útil qué hacer, cuan- 
de estos animalitos en comerse el queso-. 

Cierto que los comunistas y socia- 
listas se diferencian un poco de sus con- 
géneres roedores, no tan sólo por el 
mayor tamaño de sus cuerpos, sino tam- 
bién por su habilidad al otro ““forma- dos bandos aparentes, pero que coinci- 
Ma”, al político autoritario, parecién- den en sus comunes propósitos de ham- 
dose también por este lado a esos ca- brientos de] poder y del autoritaris- 
ballos mañosos y traicioneros que cuan-' mo, así lo han demostrado — en las 


do uno pasa a su vera, o le encajan 
una coz, o un mordizco, que lo menos 
que pueden hacer de cuál es sacarle un 
bocado de ropa. 


Pero lo cierto es qe a medida que 
vamos observando los gustos y habili- 
dades de estos cavernarios, encontra- 
mos que tienen gran afición al dulce 
también, tal vez por que el queso con 
dulce es un buen postre, y si a estos 
productos y gustos agregamos las ma- 
sas, que tanto codician y en las cuales 
tienen cifradas todas sus esperanzas y 
felicidades, se comprenderá de una vez 
por todas que esta variación ratoni] ya 
se va distinguiendo bastante de los 
Gtros. 


— o a 5 Po 


riz, se tiran la batería de la cocina por 
encima, agotando de paso e] vocabula- 
rio de su indecencia predilección, y 


do se han aburrido de urgarse la na-| 


esto es lo que ha acontecido entre estos 
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últimas elecciones municipales del ppdo, 
diciembre. 
Para nosotros los anarquistas, que 
conocemos a fondo el espíritu maligno y 
perverso de la escuela marxista, no nos 
extraña las dispuetas de estos ratones 
por e] queso político, y si hoy nos ocu- 
pamos de ellos, no es por cierto para 
afianzar nuestras convicciones, sino 
para corroborar nuestras eríticas y jui- 
cios anteriores hechos al parlamenta- 
rismo, al Estado y todo su engranaje 
administrotivo y gubernamental, todo 
lo cual tratan de encarnar econ grande 
perjuicio para los trabajadores y sólo 
en beneficio de la burguesía, los socia- 
listas y los comunistas o holcheviquis. 
Además, nosotros tratamos de demos- 
trar, y de hecho lo demostramos, el 
dualismo que implica la política de ex- 
pansión obrerista de todos los partidos 
que ta] se dicen, pues el régimen capi- 
talista que vive a expensas de la mise- 
ria moral y económica del proletaria- 
do, a cuya consolidación aspiran todos 
los políticos, mal puede ceder nada en 
bien de los trabajadores que no sea en 
perjuicio de é] mismo, y por esto se nos 
hace odiosa tanto o más la política obre- 
rista de los partidos socialista y comu- 
nista, que la de aquellos francamente 
reaccionarios; pues es sabido que debe 
preferirse el enemigo al descubierto que 
el solapado, o que pretende vivir en in- 
timidad. 
Pero vamos a transcribir algunas ma- 
nifestaciones dadas a publicidad últi- 
riamente entre comunistas y socialistas 
en su rivalidad política, en las últimas 
elecciones comunales, las que no sóló 
afiramarán nuestros juicios críticos y 
doctrinarios, sino que pondrán de re- 
lieve su conducta ruin y perversa, agre. 
gando nosotros otros hechos de la eon- 
ducta de estos cachafaces, que los pre- 
senta de cuerpo entero. 
He aquí lo que dicen en documento 
rrúblico los socialdemócratas a los co- 
raunistas bolcheviquis: 
“Han aparecido en esta campaña 
municipal como en las anteriores, los 
Mesías de la revolución a corto plazo; 
los de la minoría selecta y capacitada, 
que regeneraron al mundo en breve 
tiempo.... Son los mismos de siempre, 
las mismas mañas, las mismas tretas, las 
mismas mentiras, y siguen en su papel 
de siempre, su rol de carneroos políti- 
cos puestos al servicio de la burguesía 
y del capitalismo cordobés. Deshonestos 
y procaces.... Incapaces de nada pro- 
pio, serio y bueno en favor de la gla- 
se trabajadora, viven parasitariamen- 
te... Los conocemos demasiado... Son 
hijos de] ambiente; son la otra alforja 
de la política chica y aldeana de Cór- 
doba. l 
Son la antítesis del jesuitismo que 
tan hondas raíces ha echado en esta 
ciudad. La Compañía de Jesús los ha 
engendrado, por eso los beatos comunis- 
tas nos combaten con las mismas armas 
que los beatos católicos: la hipocresía, 
e] insulto, la calumnia y la traición. El 
católico y el comunista son dos frailes; 
en esencia son la misma cosa, lo que los 
diferencia es la sotana; el uno, se vis- 
te de negro; el outro, de rojo. Cuatro 
años llevamos soportando esta plaga de 
garrapatas comunistas... Hasta ahora 
peleábamos con la burguesía, hoy te- 
nemos que pelear con los que, disfraza- 
dos de comunistas, son los sirvientes 
más leales y encallecidos de esa bur- 
guesía... 
Firmado:— El Partido Socialista.— 
Córdoba. 
1 Hay muchos otros cargos gravísimos 
que el casi partido socialista hace a los 
¡ boleheviquis, los cuales no damos a pu- 
_blicidad hoy, pero los seguiremos dan- 
do en números sucesivos, tanto para 
ilustrar al proletariado cordobés res- 
pecto a estos fieles protectores del obre- 
ROS 


Por su parte, he aquí cómo se de- 
fienden los gatos rojos de las acusacio- 
nes qeu le hacen sus compinches en 
política, los socialistas: 

**No podía suceder de otro modo. Los 
restos del que fué partido socialista, 

estám que se los lleva el diablo ante el 
¡ crecimiento del partido comunista, que 
ya ha consegundo por sus ideales y su- 














pervivencia reducirlos a la mínima ex- 
presión, 


Esta gente sólo aspira al queso, co- 
mo cualquier vulgar político criollo; 


(¡¡Ole por los distinguidos!!) no pue- 
de perdonar el que le hayamos — (ellos 
escriben en cordobés, y dicen: *““halla- 
mos''—) arruinado el negocio. 

¡Pensar que los jefecitos esperaban 
¿llos también constituirse sus chaleci- 
tos, como lo han hecho los diputados 
socialistas Tolosa y Belisle! 

Y ya que la oportunidad se nos 
brinda, volveremos a concretar lo que 
ellos llaman calumnias: 

1.0— Allí donde el proletariado lu- 
cha, Bulgaria, Bélgica, Inglaterra, Ale- 
mania, Francia, Polonia, etc., ete., ellos 
son en carácter de ministros es decir 
de mucamos de la burguesía ¡ole que 
sí! los peores y más sanguinarios ver- 
dugos (¡jesús!) del proletariado. 

3.0—- En Alemania especialmente 
fueron y son los mejores lacayos del 
imperialismo (qué novedad bárbora!) 

4o0— Fueron aquí, en 1918, partida- 
rios de la guerra y votaron en ese sen- 
tido en el parlamento (oigan de re- 
nacuajos). 

5.0— Sus diputados y jefes se casan 
por la iglesia (y qué de extraño es en- 
tre frailes políticos?) (Pinedo, Cister- 
no, Bearge, Manacorda, etc.); se ban- 
quetean con los jefes del ejército, Di 
Tomaso e Iramain); gestionan permisos 
para los corsos de carnaval (diputado 
Pérez Leirós); se banquetean con di: 
putados demócratas, (diputado Pena); 
defienden a caftens como el empresa- 
rio Do Rosa, (Di Tomaso); defienden 
a criminales y degenerados como Se- 
guí, (Di Tomaso); venden sus votos 
lavor del lencinismo en cambio de los 
votos a favor de los diputados electos 
por Córdoba, con la limosna de los de- 
mócratas (¡¡viva el sufragio univer- 
sal!!); se construyen chalets en Alta 
Córdoba con la dieta parlamentaria, 
(Belisle y Tolosa); y en este tren po- 
dríamos acusarlos hasta de hechos mu- 
eho más graves. 

Por otra parte, ¿a qué debemos atri- 
buir el desahogo de esa gente? A una 
sola cosa: a la seguridad que tienen 
de que los obreros de Córdoba no son 
ya tan zonsos como para cambiar de 
cmos ¿eh?, que no otra cosa sería de- 
jar de votar por radicales o demócratas 
para hacerlo por los “*socialistas””. 

Y es esta seguridad lo que los enlo- 
quece hasta el extremo de que ellos, 
que siempre han pecado de flojos, se 
alrevan a amenazarnos. 

¡Cuidado, señoritas, entrevean que 
pueden perder la línea! 

Y ahora tienen la palabra los traba- 
jadores de Córdoba. 

Firmado. — Partido Comunista de 
Córdoba, Diciembre de 1925”. 

En otra publicación los socialistas 
puntualizan muchos otros cargos de 
los bolcheviquis cordobeses, los indivi- 
dualizan en los ases del partido, como 
Pablo López, Miguel Contreras y un 
tal Peluffo. A López le niegan su ca- 
rácter de obrero, ceolocándolo en su 
verdadero lugar de explotador y co- 
merciante, diciendo que es un burdo 
fondero, conocido de todo el público de 
Córdoba. 

Los comunistas han replicado a los 
cargos de López, no negándolos, sino 
dando una explicación de esas que acos- 
tumbran dar los ranas de la charca po- 
lítica bolcheviqui, algo así como quien 
le mete la punta de los dedos en los 
ojos al público, y dicen que la fonda 
del ex condidato a gobernador de la 
provincia y también candidato al eter- 
no fracaso de la intendeneia munici- 
pal, sí, es cierto que los tiene; sólo que 
los comunistas están ensayando un eo- 
ruedor comunista para convencerse más 
de las bellezas de la dictadura rusa... 

También los cargos que le hacen al 
aspirante López a la intendencia, como 
2leoholista empedernido, los contestan 
con ambigúedades recubiertas con esa 
hojorsea dialéctica que ya es su princi- 
pal virtud mundial, carente siempre 
die lógica. 

Tanto a López como a Contreras, Pe- 
luffo y un tal Rodríguez, los tratan de 
vividores y vagos y de parásitos, cargos 
que ellos no han podido levantar, ni lo 
podrán hacer jamás, pues el peso de su 
verdad no es fácil desviarlo, ya que los 
socialistas conocen bien de cerca a estos 
ratones bolcheviquis, y mal que le pese 
a los unos y a los otros, son verdades 
de arroba. 

De los cargos bolcheviquis hechos a 
los socialistas, nosotros, como parte in- 
tegrante de ese público espectador que 
contempla la conducta de todos esos as- 
pirantes a padres de la patria..., dire- 
mos que también son muy ciertos. 

Nosotros por nuestra parte agregare- 
mos. para bien de los trabajadores de 
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Córdoba, algo de la foja de servicios ge- 
neral de estos dos casi partidos, expre- 
sión ésta que recojemos de sus propios 
labios, como lo verá el lector a través 
de esta exposición. 

Pero el público despreocupado que 
solo vive acariciando la redondez de 
su barpiga y contemplañdo el centro de 
su ombligo, se dirá: Pero, ¿cómo puede 
ser que estos dos casi partidos se ha- 
gan los mismos cargos recíprocos? 

La explicación es muy sencilla: la 
lucha política que nutre a todos los po- 
líticos es del mismo cobre; es la des- 
vergúenza insolente, por eso no pueden 
evitar de expresarse como se expresan. 
Además, concurre a aclarar esto el he- 
cho de que todo político, además de ser 
siuvergiienza en sus expresiones, es un 
animal autoritario, porque la fuerza 
bruta y violenta que emana de las ins- 
tituciones del Estado exige también de 
sus timoneles y aspirantes a tales, esa 
estructura fisiológica agresiva y pruta 
que revela el cuadrúpedo. 

Y si os parece que exageramos nues- 
tro juicio anterior, fijáos cómo, socia- 
listas y comunistas, que son la última 
expresión del autoritarismo — lo que' 
equivale decir la indecencia e inmorali-. 
dad acabada — el perfececionamiento ; 
máximo de esa máquina inferna] que 
se llama gobierno y Estado, no tan só- 
lc en sus dichos revelan indecencia, si- 
120 que también en sus hechos. 

Ellos mismos diciéndose la verdad, se 
acusan de verdugos del pueblo y en es- 
pecial de los trabajadores; se dicen au- 
teritarios, y los son, se dicen vividores 
y parásitos, y los son; se dicen trafican- 
tes, y es cierto; se dicen explotadores, 
y es verdad. 

Tanto allá donde gobiernan como 
donde aspiran a gobernar, los socialis- 
tas y comunistas no pueden evitar en 
todos sus actos de expresar sus afanes 
Ge explotadores como el más grosero 
burgués; son monopolistas y amigos 
del lujo y de] fausto, como el más ava- 
riento capitalista. Para defender sus in- 
tereses políticos llegan a la delación — 
y al uso de la autoridad como el más 
infeliz burgués, mandando presos a los 
obreros que no comulgan con sus rue- 
das de molino. 

En Rusia la dictadura del partido 
comunista, como en Inglaterra y Fran- 
cia bajo el gobierno socialisto, se han 
revelado ambos más explotadores y ti- 
ranos que la misma burguesía. 

En Rusia hoy los trabajadores su- 
iren miseria horrible y son encarcela- 
dos, desterrados y masacrados sin pie- 
dad, por hacer huelgas, reclamando el 
producto de su trabajo y por protestar! 
contra el régimen explotador y tirano;' 
y en Francia y Alemania sucede lo 
propio. ¡ 

En cada socialista y comunista hay 
un burgués y un tiranuelo en gestación. . 

A medida que avanzan en su carre-' 
ra, van dando más y más el frente, van 
urrojando su careta. | 

Los políticos más viejos del socialis- 
mo argentino son grandes terratenien- 
tes y feudatarios, grandes empresarios, 
comerciantes e industriales; explotan a. 
los trabajadores, pagándoles sueldos de ; 
hambre y si pueden, hasta se los esca- 
motean al fin, 

Desalojan de sus propiedades a los, 
trabajadores por la fuerza pública, por 
falta de pago. En Buenos Aires y otras 
ciudades, son dueños de casas de inqui- ; 
linatos; en la provincia de Córdoba, en 
Tío Papió, los doctores Nicolás Reppe- | 
io y Juan B. Justo, poseen cuantiosas 
extensiones de tierras, y para su culti- 
vo emplean centenares de trabajadores, 
ios que se ven obligados a hacer huel- 
gas vuelta a vuelta, por el mal trato y 
la mala paga. 

El aspirante a la jefatura del partido 
en Villa María, un tal Alles, es el ad- 
ministrador de los fondos de los dos 
ases socialistas Justo y Reppeto, y éste 
es verdugo de sus ubrero». 

Nosotros estamos presenciando estos 
hechos diariamente y mantenemos re- 
lación con sus víctimas. 








(9) 


Contra la fuerza 
de la costumbre 


Hace muchos siglos que la especie 
humana dejó de vivir en concordancia 
con las leyes de la naturaleza, a las 
que abandonó, hoy tiene olvidadas ca- 
si del todo, por proseguir otra vida en 
enncordancia: con las leyes dictadas por 
el hombre. 

Y en este cambio, sencillo a simple 





¡ Vista, todos cuantos pensamos con el 


propio cerebro debemos vislumbrar una 
desviación profundament¿ fundamental 
de la vida humana. 


Sí, porque en ese abandono de las 
leyes naturales de la vida, además del 
abandono de la vida natural y senci- 
illa que vivieron nuestros antepasados, 
los **bárbaros””, debemos ver, también, 
el nacimiento de las leyes dictadas por 
el humbre y el orígen de otra vida ar- 
tificial y complicada, que es la que vi- 
vimos, si así puede decirse, los civili- 
zados””... 

Y esta desviación, repito, hace mu- 
chos siglos que se produjo; que es, lo 
mismo que si dijera: Ya está arraiga- 
aa en cl alma popular tanto como lo 
están otras muchas y perniciosas cos- 
tumbres... 

Los anarquistas, a pesar de ser la 
vanguardia del progreso humano, no 
estamos, sin embargo, libres del todo de 
los prejuicios perniciosos de esa cos- 
tumbre... Y muchos de nuestros com- 
pañeros, tal vez arrastrados por la 
Juerza de la costumbre... de vivir ex- 
plotados y oprimidos, humillados por 
las leyes dictadas por el hombre e im- 
puestas por el Estado, y cuando se re- 
fieren a nuestra sociedad comunista 
anargiusta del porvenir, se preocupan 
iuás, mucho más, de pensar en cómo han 
de imponer — así lo afirman en mu- 
chas ocasiones ese sistema de vida, 
que en pensar en cómo han de abatir 
a todos cuantos obstáculos nos impiden 
vivir libremente. 

Yo pienso que los pueblos para vivir 
libremente, vale docir, en concordancia 
cón las leyes naturales, no tienen en 
absoluto nada qué imponer. Soy, ade- 
más, un convencido de que para retor- 
lar a la vida natural, a la vida senci- 
lla, a la sociedad comunista anarquista, 
no se precisa más nada que eliminar 
de la sociedad a todos aquellos aparatos 
y costumbres que, como actualmente, 
la hacen complicada y perniciosa. 

Si los pueblos son esclavos como lo 
son, ello se debe a que se han dejado 
imponer la tiranía del Estado y la ex- 
plotación de la burguesía, 

Por tal motivo, para ser libres no tie- 
nen que pensar ni hacer otra cosa que 
uu sea el libertarse de esas imposicio- 
ties que les impusieron hace siglos. 

Más que ninguna otra cosa son la ex- 
plotación y la tiranía del hombre por 
el hombre, quienes han desviado de su 
curso natural a la vida humana. Desa- 
parecidas esas causas de perversidad, la 
da de por sí sola, será de hecho lo que 
nosotros queremos que sea: libre, natu- 
ral, sencilla, ¿ Y no involucra, acaso, to- 
do eso nuestro comunismo anarquista? 

Yo pienso que sí. 

Nosotros, entonces, puesto que mar- 
chamos a la vanguardia del progreso 
humano, debemos demostrar todo lo 
más posible que no nos arrastra la 
Tuerza de las costumbres; y esto, no só- 
lo para demostrar la necesidad de re- 
tornar a la vida natural y sencilla, si- 
no que también para probar que somos 





¡; consecuentes con esos propósitos de fu- 


turo. | 

Quedamos, pues, en que no tenemos 
nada qué imponer y en que tan sólo 
tenemos que libertarnos de las imposi- 
ciones que pesan, hace siglos, sobre 
nosotros, 

Francisco CANCELO. 
Mentevideo, 2/11/25, 
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Reflexiones sobre 
el momento actual 


Si nos detenemos, aunque sea por 
breves instantes, a contemplar el cua- 
dro que nos ofrece el estado actual de 
lo propaganda y el movimiento anar-; 
quista en la Argentina, el panorama que | 
se presentá ante nuestra retina, es des- | 
alentador en grado superlativo. 

Si bien es cierto que el movimiento 
que encarna la F. O. R, A. y alienta¡ 
““La Protesta?” se ha mantenido hasta | 
hoy limpio de las contaminaciones per- ' 








niciosas del autoritarismo, hasta el ex- | 
tremo que es posible en el ambiente en 


: que vivimos; no es menos cierto que es- 


to ha sido a costa de grandes desgarra- 
mientos en e] cuerpo colectivo. Esto le 
ha sido beneficioso, por cuanto ha 
mantenido con toda su lozanía su salud 
moral; pero, justo es reconocerlo, ha 
raleado mucho las filas de los que lu-, 
chomos por el advenimiento de la socie- 
dad de la libres y los iguales: la socie- 
dad comunista anarquista. 


Cada uno de los grupos cismáticos, 
que en esta última década se han escin- 
dido de la F. O. R, A., ha arrastrado 
tras sí un número más o menos ereci- 
do de buenos compañeros. De los eua- 
les algunos (los menos) han vuelto, pe- 
ro los otros, o se han entregado al ““dor- 
ce farniente”” o se han pasado con ar- 
mas y bagajes al campo adversario, Lo 
cierto es que hoy la F. O, R. A. siente 


| es de suma necesidad que todos los 


' reacción que pretende ahogar toda ma- 
¡nifestación del pensamiento revolucio- 


'artero de todos los grupos cismáticos, 








ia falta de hombres capaces de propa- 
gar y defender con altura sus postula- 
dos, y **La Protesta”” atraviesa por una 
situación vtconómica bastante difícil, Y, 
lo peor de esto, no es el gran número 
de compañeros (conste que el califica- 

tivo de compañero no va dirigido a los] 
promotores y sostenedores del cisma; 
éstos merecen el de tránstugas. Me re-|: 


La impugnación de Ferrán a la 
doctrina ela Inberclo 
































fiero los taltos de” «riterio [tiempo el duen d y 
OS faltos de” un criterio el cual hemos edt; | le arjo. burgués: 
propio, se dejan arrastrar por la ver- mapas a 


borragia insulsa de éstos) que se han 
ido; sino, que muchos buenos camaradas 
2atectando una neutralidad que no es 
tal, porque con su inactividad favorecen 
los planes derrotistas de los cismáticos, 
se retiran de la lucha activa, 

A esto hay que agregar que la calum- 
nia, la diatriba, el veneno que han des- 
parramado por doquier, la lengua de 
reptiles de los inconsecuentes, los los 
despechados, los apóstatas de la idea 
unarquista, se ha extendido de tal ma- 
nera en el ambiente, que lo ha hecho 
irrespirable y se ha intiltrado en la 
mente de muchos compañeros, hasta el 
punto de volverlos hoscos e irascibles; 
así es, que ante la más pequeña diver- 
gencia con algún compañero, cierran 
los ojos de la mente a la razón y a la 
lógica, y se desatan en insultos y pala- 
bras soeces, y de una cuestión nimia 
hacen un cisco de mil diablos. Las con- 
secuencias de esto son desastrosas para 
la organización y la propaganda. Eso 
£s, precisamente, lo que sucede aquí en 
cl norte. Por cuestiones insignifican- 
tes — puede que haya cuestiones de 
principios, pero los compañeros no han 
tenido la valentía de hacerlas públi- 
cas — hay un distanciamiento tal, en- 
tre los pocos compañeros que actuamos 
en.esta extensa zona, que hace impo- 
sible toda labor constructiva, mientras 
tanto no se aclaren estas divergencias. 

Todos estos entredichos, deberán ven- 
tilarse en la proyectada reunión inter- 
provincial, Pero, ante todo, es de suma 
necesidad que los compañeros reflexio- 
nen, que analicen las causas que lo ale- 
jan de otro compañero y, no tratán- 
dose de cuestiones que afecten a nues- 
tros principios y tácticas de lucho, de- 
jen a un lado todo personalismo y coor- 
dinen esfuerzos y voluntades, y traba- 
jen con voluntad y con cariño por 
nuestros caros ideales. Los sacros inte- 
reses de la propaganda, así lo exigen; 
y es poco anarquista el anteponer ba- 
gatelas y personalismos a las necesida- 
des de la propaganda. Los que así 
obran, son inconscientes o malintencio- 
nados; pero nunca anarquistas. Para un 
anarquista, los ideales están por encima 
de todo; y cuando éstos reclaman su 
cooperación — que es todos los días, — 
ia presta noble y desinteresadamente, 
sin fijarse si tiene alguna cuestión per- 
sunal con Juan o Pedro. Pueden tener 
distintas idiosincracias, pueden tener 
un criterio opuesto sobre una faz deter- 
minada de la propaganda ; pero cuando 
hay sinceridad, cuando hay conviecio- 
nes, todo esto se deja a un lado y se 
aunan voluntades para materializar 
cualquier iniciativa, cualquier resolu- 
ción que sea beneficiosa para la pro- 
paganda de nestro ideal de amor y fra- 
ternidad, : 

Reflexionemos, compañeros. Mucha 
reflexión es lo que hace falta en estos 
momentos. Analicemos con serenidad y 
calma las divergencias que se suscitan 
cn nuestro campo. Limemos asperezas; 
dejemos a un lado todo personalismo 
y dispongámonos a trabajar de lleno 
por el engrandecimiento de nuestra que- 
rida F, O. R. A. Hoy, más que nunca, 
ésta necesita del esfuerzo de todos los 
anarquistas. Hoy, que todos los enemi- 
gos, encubiertos y declarados, se confa- 
bulan para dar por tierra con nuestro 
baluarte, que no pudieron abatir todas 
las reacciones de la bestia autoritaria; 


Ahora que pureet"kéSurada la pró- 
xima visita al país del ilustre bacterió- 
logo español Ferrán, con el objeto de 
dirigir personalmente aquí la experi- 
rientación en más vasta escala de su fa- 
mosa vacuna anti-alfía, coincidiendo 
con el ensayo del producto similar de 
Calmette, que acaba de adquirir nues- 
tra Asistencia Pública, conviene que los 
lectores interesados por los problemas 
que plantea la curación de la terrible 
peste blanca, que tiene sin duda noti- 
cia muy remoía o incompleta de las 
pruebas en que el hombre de ciencia 
catalán fundamenta su método preven- 
tivo, sepan en qué consiste su impugna- 
ción a la doctrina clásica sobre la géne- 
sis y naturaleza de la tuberculosis. 

Como se sabe, el tristemente célebre 
bacilo de Koch fué descubierto en 1882, 
pero debieron transcurrir ocho años 
hasta que el subio alemán anunciara 
haber encontrado un método para in- 
nunizar los animales indemnes y dete- 
ner el proceso de la enfermedad en los 
animales aiectados. 

En dos comunicaciones sucesivas 
aparecidas respectivamente a fines de 
1890 y comienzos de 1891, Koch com- 
pletaba sus trascendentales descubri- 
mientos, declarando que el remedio 
consistía en “una cierta cantidad de la 
propia substancia tuberculosa”. 

En nuestros días, puede decirse que 
el bacilo de Koch es aceptado por el 
mundo médico y también laico como el 
agente causal específico de la tubereo- 
losis. 

No transcurrió mucho tiempo, sin 
embargo, después del descubrimiento 
de Koch sin que se dejaran oír entre 
algunas voces de duda y de crítica sin 
wayor fundamento, la impugnación au- 
torizada de dos bacteriólogos de indis- 
cutible prestigio; el profesor Midden: 
dorp, en Alemania y con posterioridad 
Ferrán en España (1). 

Middendorp, cuya primera comuni- 
cación data de 1891, sostiene que el ba- 
cilo de Koch no es el agente patógeno 
de la tubercolosis, sino un hacterio ino. 
cente que se desarrolla en las cavernas 
pulmonares cuando éstas adquieren co- 
municaciones con el exterior. En pu- 
blicaciones sucesivas completamenta 
sus rotundas afirmaciones que pueden 
sintetizarse de esta manera: 1). Se 
puede encontra” el bacilo de Koch en 
secreciones sanas y morbosas no tuber- 
culosas y en tejidos normales; 2). En 
cambio no se encuentra de manera re- 
gular y constante en las lesiones llama- 
das específicas, es decir el tubérculo y 
la granulación gris y amarilla; 3). En 
la tubercolosis pulmonar sólo se en 
cuentra el bacilo de Koch cuando exis 
ten cavernas en comunicación con el 
exterior ; 4). El bacilo de Koch no es 
la causa de las lesiones tubercolosas, si- 
no el efecto de la putrefacción que se 
desarrolla en las cavernas abiertas; 5). 
La naturaleza bacteriana de la tuberco- 
losis no ha sido demostrada por Koeh; 
6). Los cultivos llamados puros no lo 
son, pues están contaminados con subs- 
tancias necrosantes y cédulas tubercu- 
losas; y 7). El tratamiento propuesto 
vor Koch y Maragliano carece de ba- 
se científica. 

Mas, si como se echa de ver, la erí- 
tica de Middendorp ofrece carácter 
más bien negativo, la impugnación de 
Ferrán es de naturaleza muy distinta. 

“La falta tan frecuente de bacilos de 
Koeh en los tejidos tubereulosos — di- 
ce el doctor Ferrán — y el desconoci 


anarquistas nos aprestemos a la defen- 
sa. Los que permanecen inactivos, los 


, Que fomentan las discordias en nuestro miento de sus transformaciones, indu- 


campo, conscientes o inconscientemente, , ¿oro a Middendorp a negarle toda 


sirven a nuestros enemigos. participación en la etilogía de la tuber 

Anarquistas: frente al avance de la culosis — Yo no he de negarle este va- 
lor colocándome en la situación en que 
se entoca el indicado colega. Admito 
como exacto todo aquello que sobre es- 
to bacterio ha sido probado experimen 
talmente, pero estimo que todo esto no 
se opone a que sea lícito y razonable 
dudar de que la tubercolosis espontá- 
nea sea determinada por él”? 

Veamos, pues, cuáles son las convie- 
ciones de Ferrán, cuya primera comu- 
nicación a la Academia de Ciencias de 
París se remonte al año 1897. 

Sostiene este bacteriólogo que con- 
trariamente a lo que se tiene por dog- 
mático, esto es, “que el bacilo de Koch 
os el agente causal de la tubercolosis y 
el tubérculo su base anátomo- patológk 
ca?” no es exacto que el proceso de la 
tuberculosis natural pueda ser equipa- 


nario, que pretende aplastar nuestro 
movimiento, frente al ataque desleal y 


se impone como un deber ineludible 
emprender, una acción de conjunto 
tendiente a sofrenar los ímpetus de la 
bestia negra de la reacción; a correr a 
los protervos y o los malvados que des- 
de nuestra propia casa nos combaten 
con las armas más ruines; y a rehacer 
nuestros cuadros, hoy casi deshechos en ; 
algunas localidades . 

Actividad, actividad y más activi- 
dad; es lo que reclaman las cireuns- 
tancias ñ 


J.G. 
K. de la Frontera. 
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ici 


- £n el Jaboratorio, inoculando el bacilo 


'- de un proceso infeccioso completo, el 


- causal. : 


- €tapas sucesivas, a saber: 1.a) de acción 


¿Xina bacilar eritrófaga (destructora de 
Jos glóbulos rojos de la sangre). Er 


' bio su naturaleza puede ser ya denun- 


- como afecciones o sindromes sin etio- 


- der algunos caracteres y adquirir otros 





CA A e A AA AAA A 








dos en millares de niños españoles y ex- 
tranjeros, desde los del Orfelinato de 
Riga, donde los resultados fuercs1 sor- 
prendentes, hasta los de nuestra Casa 
de Expósitos, donde la mortalidad fué 
reducida a O sobre un total de 700 ni- 
ÑOS. 

La doctrina de Ferrán ha sido com- 
batida en sus bases y conclusiones, ya 
que sus éxitos no es posible desconocer- 
los. Entre sus opositores figura Cal- 
mette, el sabio subdireétor del Institu- 
to Pasteur de París, descubridor de la 
reciente vacuna que lleva su nombre. 
Como se sabe, Calmette ha rehusado la 
invitación que en el último Congreso 
antituberculoso de Estrasburgo le hi- 
ciera Ferrán para, declinando intereses 
particulares en bien de la humanidad, 
experimentar comparativamente ambas 
vacunas. Esta es, según parece, la ra- 
zón de que el ilustre bacteriólogo. que 


Los crímenes de 


rado al que producimos artificialmente 


de Koch o sus toxinas. 
Por el contrario, la tuberculosis na: 
tural y ordinaria, es la postrer etapa 


estado crónico de una enfermedad a eu- 
yo período agudo no le corresponde la 
designación de tuberculosis, pues ni el 
tubérculo es sn lesión anátomo-pataló- 
gica, ni el bacilo de Koch su agente 


El proceso de la tuberculosis com- 
prende, según Ferrán, tres estados 0 


química, silenciosa y lenta por una to- 


este período los síntomas que acusa el 
enfermo son sumamente vagos y de na- 
turaleza indeterminada. 

2a.) de adaptación del agente en-los 
órganos en que la eritrofragia a que 
venimos de referirnos ha debilitado el 
terreno. En esie período los síntomas 
son todavía imprecisos, pero en cam- 





ciada por la tuberculina. 
3a.) de inflamación y tuberculiniza- 


ción de los órganos, una vez que el 


agente ha adquirido la virulencia ne- 
- Cesaria para dar origen al tubérculo. 


Los síntomas consisten cn este tercer 
período en manifestaciones diversas e 


inconexas, que hoy figuran descriptas (Vuntimuución ) 


Petrogrado estaba en estado de ten- 
sión nerviosa. Estallaron nuevas huel- 
gas y se difundían rumores peristen- 
tes de tumultos obreros en Moscú y de 
rebeliones agrarias en el este y en Si- 
beria. 

En vista de la falta de prensa en la 
que se hubiera podido confiar, la po- 
blación prestaba oído a los rumores más 
exagerados y más transparentemente 
falsos. Todas los miradas se habían vuel 
to hacia Krontadt en espera de impor- 
tantes sucesos. 

Los bolcheviquis no perdieron un ins- 
tante en organizar su ataque a Krons- 
tadt. Ya el 2 de marzo el gobierno ha- 
bía publicado una orden firmada por 
Lenin y Trotzky, denunciando el movi- 
miento de Kronstadt como un motín, 
una rebelión contra las autoridades co- 
munistas. En ese documento los mari- 
neros fueron acusados de ser los *“ins- 
trumentos”” de antiguos generales zaris 
tas que, junto eon los social-revolucio- 
rios traidores han preparado una cons- 
piración contrarrevolucionaria contra 
le república proletaria”. 

El movimiento de Kronstadt fué cali- 
ficado por Lenin y Trotzky como “*la 
obra de intervencionistas de la Entente 
y espías franceses””. — “'E] 28 de fe- 
brero, dice la orden, los marineros del 
Petropavlovsk han aprobado resolucio- 
nes que exaltan el espíritu de los cien 
negros. Después apareció en escena el 
grupo del antíguo general Kozlovsky. 
El, y tres de sus oficiales, cuyos nom- 
bres no son todavía conocidos, han asu- 
mido abiertamente la dirección de la 
revuelta. La explicación de los últimos 
acontecimientos, por tanto, se hace co- 
incidente. Detrás de los socialistas re- 
volucionarios se encuentra de nuevo un 
general zarista. Tomando todo esto en 
consideración, el Consejo del Trabajo, 
y de la Defensa ordena: 1) declarar al 
antíguo general Kozlovsky y a sus par- 
tidarios fuera de ley; 2) promulgar el 
estado de guerra en la ciudad y en la 
provincia de Petrogrado; 3) poner el 
poder supremo de todo el distrito de 
Petrogrado en manos del Comité de De- 
fensa de Petrogrado””. 

Había, en efecto, en Kronstadt, un 
ex general Kozlovky. Fué Trozky el 
que lo estableció allí como especialista 
artillero. No desempeñó en absoluto 
ningún papel en los acontecimientos de 
Kronstadt, pero los bolcheviquis explo- 
taron con habilidad su nombre para de- 
nunciar a los marineros como enemigos 
de la república sovietista y su movi- 
miento como contrarrevolucionario. La 
prensa oficia] bolcheviqui comenzó en- 
tonces su campaña de calumnias y de 
difamación contre Kronstadt como “*el 
nido de la conspiración blanca dirigida 


logía y que son en realidad tuberculo- 
sis larvadas o estados pretuberculosos 
Estas formas de la enfermedad, que 
son muy frecuestes y curan espontánea. 
mente, dan también un álto por ciento 
di reacciones positivas a la tuberculi- 
na, induciéndonos a que tengamos por 
tuberculosos a los que sólo son candida- 
tos a serlo por estar atravesando el pe- 
riodo preparatorio o de sensibilización 
imputable a las bacterias alfa de que 
se hablará inmediatamente. 

Ahora bien, el agente causante de es- 
tas inflamaciones específicas no es el 
bacilo de Koch sino un ancetra del 
mismo, no ácido-resistente, saprófito y 
fácilmente cultivable, el “bacilo alta”, 
el cual nos invade silenciosamente, pro- 
vocando en nuestro organismo altera- 
«ciones imperceptibles que primeramen- 
te se reducen a ligeras modificaciones 
del quimismo hemático y más tarde se 
traducen por las alteraciones histológi- 
<as propias de la inflamación crónica. 

Esta primera forma bacteriana ““ba- 
cilo alfa?” sufre en el organismo una 
adaptación particupar que la hace per- 


nuevos “bacilo beta”; de saprófito. 
tórnase parásito, deja de ser fácilmen- 
to cultivable, cambia su acción flogé- 
gena por la tuberculógena, en fin, ate- 
uúa su virulencia tornándose incapaz 
de producir infecciones hiper-agudas y 
sí solamente crónicas; es decir, la tu- 
bereulosis vulgar. En otros términos, 
el agente “bacilo beta”? se ha converti- 
do finalmente en el bacilo de Koch “*ba- 
cilo gama”? (2) 

En resumen: Ferrán sostiene con 
acopio de decisivos hechos ¿xperimenta- 
les, en cuyo detalle no corresponde en- 
trar aquí, que el organismo no se in- 
fecta de tuberculosis por la introduc- 
-ción primitiva del bacilo de Koch, eo- 
mo es creencia general, sino por pene- 
tración y evolución sucesiva de los ba- 
cilos “alfa”? y **beta”” por él descubier- 
tos, hasta llegar a la forma ““gama”” 
«lescubierta por Koch. 

Fácil es comprender que de la acep- 
tación de estos hechos se desprenden 
«consecuencias de eonsiderable valor 
práctico. Efectivamente, si es exacto 
que el proceso tubereuloso implica mo- 
dificaciones orgánicas provocadas por 
el bacilo “alfa”? el problema de la va- 
«unación antituberculosa quedará re- 
suelto, aunque indirectamente, inmuni- 
zando al organismo contra este baete- 
rio. Inmunizad» el cuerpo contra el 
bacterio *“alfa””, es muy poco probable 
que puedan invadirlo espontáneamente 
los bacilos **beta”? o “gama””. Por otra 
parte, es evidente que ni el bacilo **ga- 
ma” ni el “beta”? pueden darnos la so- 
lución directa de la vacunación antitu- 
berculosa. Esta sería, la razón del fra-|por el general Kozlovsky””, los agita- 
caso evidente de los investigadores.  |dores comunistes fueron enviados a los 

A todos ellos (Koch, Maragliano, Be- | cbreros de las fábricas y de los talle- 
ranek, Engel y Bauer, Calmette) opone | res de Petrogrado y de Moscú a fin 
Ferrán su vacuna antialfa, preparada de llamar al proletariado a “asociarse 
por él valiéndose de distintas razas del al soporte y a la defensa del gobierno 
bacterio que inicia la infección tuber- de los obreros y campesinos contra la 
culosa. La vacunación, como se com- rebelión contrarrevolucionaria de Kron- 
prende, no es un método curativo de stadt.””. - 
la enfermedad sino profiláctico, que im- Lejos de tener el menor contacto con 
pide la evolución del citado agente y su generales y contrarrevolucionarios; los 
transformación ulterior en bacilo de marineros de Kronstadt rehusaron la 
Koch. ayuda del propio partido socialista re- 
' La vacuna de Ferrán, cuya aplica- volucionario. El jefe del partido, Vie- 
ción no_ofrece inconveniente de nin- tor Tchernoff, que estaba entonces ea 
gún orden, tiene en su favor los nota- Reval, intentó ¿influenciar a los marine- 
bles resultados ampliamente comproba- ros en favor de su partido y de sus 
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de ser juzgado pur el siguiente radio: 

“Petrogrado está tranquilo y en cal- 
ma, y aún las fábricas en que habían 
sido ultimamente lanzadas acusaciones 
contra el gobierno sovietista compren- 
den ahora que todo era obra de provo- 
cadores, Comprenden adonde les lleva- 
ron los agentes de la Entente y de la 
contrarrevolución. 

“Justamente en el momento en que 
en América asume de nuevo las riendas 
del gobierno el partido republicano y 
se muestra inclinado a reanudar las re- 
laciones comerciales con la Rusia so- 
vietista, la difusión de rumores menti- 
rosos y la orgauización de desórdenes 
en Kronstadt tiene por único objeto in- 
Fluenciar al nuevo presidente america- 
mo para que cambie su táctica hacia 
Rusia. La Conferencia de Londres se 
celebró en este último período y la di- 
seminación de semejantes rumores in- 
fluenció por fuerza a la delegación 
turca y la hizo más apta para ceder 
a las exigencias de la Entente. La re- 
vuelta de la tripulación del Petropav- 
lovsk es, sin duda alguna un punto de 
la gran conspiración para crear dificul- 
tades en el interior de la Rusia Sovie- 
tista y para desacreditar nuestra situa- 
ción Internacional. Este plan es puesto 
en ejecución en la Rusia misma por 
un general zarista y por ex oficiales, 
y sus actividades reciben el apoyo de 
los mencheviquis y de los socialrevolu- 
cionarios. 

El Comité de defensa de Petrogrado, 
dirigido por su presidente, Zinowieít, 
asumió el contralor completo de la eiu- 
dad y de la provincia de Petrogrado. 
Todo el distrito norte fué declarado en 
estado de guerra y todas las reuniones 
quedaron prohibidas. Se tomaron pre- 
cauciones extraordinarias para prote- 
ger las instituciones gubernamentales 
y se colocaron ametralladoras en Asto- 
ria, hotel] veupado por Zinowieffí y 
otros altos funcionarios boleheviquis 
Pioclamas pegadas en los muros orde- 
naban la vuelta inmediata de los huel- 
guistas a sus fábricas, prohibiendo la 
suspensión del trabajo y previniendo a 
la población para que no se reuniese 
en las calles. “En casos semejantes, — 
se decía en el ukase, — los soldados re- 
currirán a las armas. En caso de resis- 
tencia, la orden es fusilar sumariamen- 
te.” 

El Comité de d.fensa tomó medidas 
sistemáticas ““para limpiar la ciudad”. 
Numerosos obreros, soldados y marine- 
ros en los que se sospechaban simpa- 
tías por Kronstadt, fueron encarcela- 
dos. Todos los marineros de Petrogra- 
do y ,varios regimientos del ejército 
considerados “políticamente sospecho- 
sos””, fueron enviados a4 puntos lejanos, 
en tanto que las familias de los mari- 
neros de Kronstadt, que vivían en Pe- 
tiogrado, fueron aisladas como rehe- 
nes. El Comité de defensa notificó a 
kronstadt su decisión por medio de 
una proclama difundida en la ciudad 
el 4 marzo por ui aeroplano y en la 
cual se decía: ““E] Comité de defensa 
declara que los encarcelados son rete- 
nidos como rehenes por el comisario de 
la flota del Báltico, N. N. Kusmin, por 
el presidente del Sovict de Kronstadt, 
T. Vassilieff, y otros comunistas. Al 
menor daño que sufran nuestros cama- 
radas arrestados, los rehenés pagarán 
con su vida”.  , 

“*No queremo; cfusión de sangre. Ni 
fusilados por nosotros””, fué la respues- 


actitud y el espíritu de los marineros: 
“El Comité revolucionario, se dice allí, 
se preocupó sobre todo de que no haya 
etusión de sangre. Ha dedicado todos 
sus esfuerzos a t'aantener el orden revo- 
lucionario en la exudad, en la fortaleza 
y e nlos fuertes, ¡Cameradas y ciuda- 
danos, no detengáis el trabajo! ¡Obre- 
ros, permaneced en vuestros estableci- 
mientos! ¡Marineros y soldados, no 
abandonéis vuestros puestos! Todos los 
cmpleados, todos las instituciones so- 
vietistas deben continuar su trabajo. 
El Comité revolucionario provisorio 03 
exhorta, cameradas y ciudadanos, a 
prestarle ayuda. Su misión es orgoni- 
zar, en cooperación fraternal con vos- 
otros, las condiciones necesarias para 
las elecciones justas y honestas del nue- 
vo Soviet”. 

Las páginas del Izvestio traen prue- 
bas abundantes de la profunda fe del 
Comité revolusionario en el pueblo de 
Kronsaadt v en sus aspiraciones hacia 
los soviets libres como el verdadero ca- 
mino de la emancipación del yugo opre- 
sivo de la burocracia comunista. En su 
diario y en los radiogramas, el Comité 
revolucionario tomaba en serio, con in- 
dignación, la v“ampaña de calumnias y 
s.: dirigió nuevamente al proletariado 
de Rusia y de! mundo en demanda de 
sv simpatía y de su ayuda. El radio del 
Ú marzo daba la idea tuadamental del 
llamado de Kronstadt : 

“Nuestra causa es justa Estamos 
por el poder de los soviets y no de los 
partidos. Estamos por la elección libre 
de los representantes de las masas la- 
boriosas. Los sucedáneos de los soviets 
manipulados poz el portido comunista, 
fueron siempre sordos a nuestras nece- 
sidades y a nuestras peticiones; la úni- 
cu respuesta que hemos recibido siem- 
pr, tué la bala ¡sesina. ¡ Camaradas! No 
sólo os engañan: desnaturalizan delibe- 
radamente la vcrdad y se rebajan has- 
ta la difamación más vil, En Kronstadt 
todo el poder está exclusivamente en 
manos de los marineros, de los soldados 
y de los obreros revolucionarios; y 'no 
en las de los contrarrevolucionarios di- 
rigidos por un Kozlovsky, como trata 
de haceros cree” el radio embustero de 
Moscú. ¡No tardéis, camaradas! Uníos 
a nosotros, entrad en contacto con nos- 
ctros: exigid la admisión de vuestros 
delegados en Kronstadt! Ellos solos po- 
drán deciros toda la verdad y desen- 
mascararán la calumnia cruel sobre el 
pan finlandés y los ofrecimientos de la 
Entente. 

“¡Viva el proletariado revoluciona- 
rio de lo ciudad y de los campos! 

““¡Viva el poder de los soviets libre- 
mente elegidos!”” 

El Comité revolucionario provisorio 
tenía al principio su sede abordo del 
barco insignia el Petropavlovsk; pero 
despues de algunos días se trasladó a 
la “Casa del Pueblo””, en el centro de 
Eronstadt, de modo que estuviera, eo- 
mo escribe el Izvestia, '““en contacto 
más contínuo con lo población y fuera 
más fácil el acceso al Comité que cuan- 
da estaba a bordo del navio””. A pesar 
de que la demencia virulenta continua- 
ba en la prensa comunista contra 
Kronstdt, calificada de “rebelión con- 
trarrevolucionaria del general Kozlovs- 
hy””, la verdad es que el Comité revolu- 
cionario era exclusivamente proletario, 
estando compuesto, en su mayor parte, 
de obreros de un pasado revoluciona- 
rio. kl Comité estaba compuesto de los 
quince miembros siguientes: 

1.—Petritchenko, primer escribien- 
te, pabeilón Petropavlovsk, 
2.—Jakovenko, telefonista, distrito 
de Kronstadt. 
3.—Ossossoíf, mecánico del Sebas- 
topol. 
.—Arkipoff, mecánico. 
.—Perepetkin, mecánico del $Se- 


no obstante sus 75 años goza de exce- 
lente salud y tiene grandes deseos de 
ecnocernos, se proponga eruzar el mar 
para asistir en Buenos Aires a lo que, 
por una vez más, la mezquindad impi- 
de realizar en París. 




































(1) Middendorp publicó entre otros tra- 
bajos, sobre temas generales de medicina, 
doce relaciomados con su crítica al descu- 
brimiento de Koch, escritos en holandés, ale- 
mán y francés. En cuanto e Ferrán, ha pu- 
blicado hasta 1921 diez y siete trabajos ori- 
ginales, exclusivamente sobre etiología, pro- 
filaxis y tratamiento de la tuberculosis, es- 
critos en alemán, francés y español. Aparte 
de ellos, cuenta con otras tantas comunica- 
ciones sobre temas diversos de bacteriolo- 


gía. 


(2) Ferrán admite una cuarta categoría 
bacilar (bacilo “delta”) constituído por la 
regresión del bacilo de Koch (bacilo “ga- 
ma”) e un estado soprafítico, lo cual pue- 
de obtenerse por su cultivo seriado en cal- 
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la dictadura Rusa 


reivindicaciones, pero no recibió nin- 
gún aliento del “Comité revolucionario 
Lrovisorio. Tehernoff trasmitió el ra- 
diograma siguiente a Kronstadt: (1) 

**l presidente de la Asamblea Cons- 
tituyente, Victor Tehernofí, envía sus 
saludos fraternales a los camaradas ma- 
rineros heróicos, a los soldados rojos y 
a los obreros que, por tercera vez des- 
pués de 1905, rompen el yugo de la ti- 
ranía. Les ofrece su ayuda para e] en- 
vío de refuerzos y de aprovisionamien- 
tos a Kronstadt por intermedio de las 
cooperativas rusas en el extranjero. In- 
formadnos de lo que os hace falta y de 
la cantidad necesaria. Estoy dispuesto 
a ir en persona a dar mis energías y mi 
autoridad al servicio de la revolución 
ael pueblo. Tengo fe en la victoria fi- 
val de las masas laboriosas... ¡Honor 
a los que son los primeros en levantar 
la bandera de 1a liberación Gel pueblo! 
¡ Abajo el despotismo de la izquierda y 
de la derecha!” 


El partido socialista revolucionario 
envió, al mismo tiempo, el siguiente 
mensaje a Kroustadt : 

*“*La delegación socialista revolucio- 
naria en el extranjero... ahora que la 
copa del pueblo encolerizado desborda, 
círece ayuda por todos los medios a su 
disposición en la lucha por la libertad 
y por el gobierno popular. Informadnos 
de la ayuda que necesitáis, ¡ Viva la re- 
volución del pueblo ! ¡ Vivan los Soviets 
libres y la Asamblea Constituyente!” 

El Comité Revolucionario de Krons- 
tadt declinó el ofrecimiento de los so- 
cialistas revolucionarios. Envió la si- 
guiente respuesta a Vietor Tchernoff : 

““El Comité revolucionario de Krons 
tadt expresa a todos sus hermanos del 
extranjero su profunda gratitud par su 
simpatía. El Comité revolucionario pro- 
visorio agradece al camarada Teher- 
noff su ofrecimiento, pero se abstiene 
por el momenzo, es decir, hasta que 
los próximos desenvolvimientos aclaren 
más la situación. En tanto, todo será 
tomado en consideración ””. 

: PETRITCHENKO. ta de Kronstadt. 

Presidente del C'omité provisorio Re- 
volucionario. LAS ASPIRACIONES DE KRONS- 

La campaña de insinuaciones conti-| TADT. — 
nuó, no obstante, en Moscú. La esta- 
ción T. S. F, ce Moscú envió el 3 de 
marzo el siguiente mensaje al mundo 
(algunos pasajes son indescifrables cau- 
sa de la intervención de otra  esta- 


Una nueva vida reanimó a Krons- 
tadt. El eatusiasmo revolucionario ha- 
bia llegado al nivel de las jornadas de 
cctubre, cuando el heroísmo y lo deci- 


ción) :... sión de los marineros jugaron su rol bastopol. 

que la revuelta armada del ex general |decisivo. Por primera vez, después de .—Patruschefí, jefe mecánico del 
Kozlovsky hz sido organizada por los ¡haber tomado el partido comunista en Petropavlosk. 

espías de la Entente, como sucedió en*sus manos el contralor exclusivo de la .—Kuúpoloff, primer ayudante me- 
bumerosos complots precedentes, se ha- revolución y de los destinos de Rusia, cánico. 

ce evidente por el periódico burgués Kronstadt se seniía libre. Ua nuevo es- 8.—Verschinin, marinero del Sebas- 
francés ““Le Matin”” que, dos semanas píritu de solidaridad y fraternidad ha- topol. 


9.— Tiukin, electricista. 
10—Romanenko, guarda de los 
Oreschin, administrador de da 
docks de aviación. 
11.—Oreschin, administrador: de la 
Tercera Escuela Técnica. 
12.—Valk, carpintero. 
13.—Paoloff, obrero de las minas 
marinas . 

14. —Baikoff, carretero. 

15.—Kilgast, martaero. 

No sin un sentido profundo, cierta- 
tamente, el Izvestia de Kronstadt co- 
mentó como sigue esta lista: “He aquí 
nuestros generales, señores Trotzky y 
Zinowieff, en tanto que los Brussiloff, 
los Kamenev, los Tukhatcheoski y otras. 
celebridades del régimen zarista están 
en vuestras filas”, 


bía reunido a los marineros, a los solda- 
dos de la guarnición, a los obreros de 
las fábricas y a los elementos destaca- 
dos que no pertenecían a ningún parti- 
do, en un esfuerzo común por la causa 
de todos. Hasta los mismos comunistas 
se contagiaron de la fraternización de 
toda la ciudad y participaron en los 
preparativos para las próximas eleccio- 
nes del Soviet le Kronstadt. 

Entre las primeras medidas tomadas 
por el Comité revolucionario proviso- 
rio, hay que mencionar referentes a la 
conservación del orden revolucionario 
en Kronstadt y la de hacer aparecer un 
órgano oficial dez Comité, Izvestia, co- 


antes de la revuelta de Kozlovsky pu- 
blicó el siguiente telegrama de Helsing- 
fors: ““Como resultado de la reciente 
rebelión de Kronstadt, las autoridades 
militares bolcheviquis han tomado me- 
didas a fin de aislar a Kronstadt e im- 
pedir que los soldados y los marineros 
de Kronstadt se acerquen a Petrogra- 
do”. Es evidente que el motín de 
Kronstadt ha sido preparado en París 
y organizado por el servicio secreto 
francés, Los socialistas revolucionarios, 
iramaron estas rebeliones contra el go- 
bierno sovietista y apenas sus prepara- 
tivos fueron completados, el verdadero 
amo, — el general zarista,— hizo su 
+parición. tidiano. Su primer llamado al pueblo 

El carácter de las otras numerosas de Kronstadt (núm. 1, marzo 3 de 
informaciones -nviadas por Moscú pue- 1921), caracterizaba completamente la 
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El Comité revoiucionario provisorio 
gozaba de la conivanza de toda la po- 
blación de iruustadt, Se conquistó el 
respeto general estableciendo el princi- 
pio de “derechos iguales para todos, 
privilegios para nadie””, y mantenién- 
dolo rigurosamente. La ración de víve- 
res (el paiok) fué nivelada. Los mari- 
neros, que, bajo el régimen bolcheviqui, 
recibían raciones mucho más elevadas 
que las establecidas para los obreros, 
decidieron ellos mismos no aceptar 
más de lo que se daba al ciudadano o 
a¡ obrero. Las raciones especiales y las 
mejores se distribuyeron solamente en 
los hospitales y entre los niños. 

La actitud generosa y equitativa del 
comité revolucionario hacia los miexm- 
bros del partido comunista en Krons- 
tadt — solo algunos de ellos fueron 
arrestados, a pesar de las represiones 
bolcheviquis y de la deinción de las 
familias de los marineros como rehenes, 
— ganó el respeto de los comunistas 
mismos. Las páginas de] Izvestia con- 
tienen comunicaciones numerosas de 
agrupaciones y organizaciones comu- 
nistas de Kronstat, que condenan la ac.. 
titud del gobierno central y apoyan la 
línea de conducta y las medidas toma- 
«Gas por el Comité revolucionario provi- 
sorio. Gran número de comunistas de 
Kronstadt habían anunciado pública- 
mente su salida ue] partido en señal de 
protesta contra su despotisino y su ceo- 
rrupción buro:rática. En diversos nú- 
meros del Izvestia se publicaron cente- 
nares de nombres de comunistas a 
quienes su constancia hacía imposible 
“la permanencia en el partido del ver- 
dugo Trotzky””, — como se expresaban 
algnnos. Las dinusiones del partido co- 
munista fueron pronto tan numerosas 
que daban la impresión de un éxodo ge- 
nera] (2) las cartas siguientes tomadas 
al azar de entre un montón, dan una 
característica suficiente del sentimien- 
to de Jos comunistas de Kronstadt: 

a) “He comprendido al fia que la 
política del paríido comunista llevó al 
país a un abismo de que no hay salida. 
Yl partido se ha hecho hurocrático. No 
aprendió nada y nada quiere aprender. 
Rehusa escuchar la voz de 115 millones 
de campesinos y no quiere comprender 
que únicamente la libertad de palabra 
Y la posibilidad de participar en la re- 
construcción del país por medio de mé- 
todos diferentes de elecciones pueden 
despertar al] país de su letargo. 

“Rehuso de aquí en adelante consi- 
derarme miembro del partido c«omu- 
nista ruso, Aprucbo completamente la 
resolución adoptada en la reunión de 
toda la población el lo. de marzo y pon 
go, por consieniente, mis energías y 
mis actitudes a disposición del Comité 
revolucionario provisorio. 

“Herman Kanef, oficia] del ejército 
rojo. “Hijo de um desterrado del proce- 
so de los 193” (3) (Izvestia, núm. 3 
marzo 5 de 1921). 

b) “A mis alumnos de las Escuelas 
industrial militar roja y naval: 

** ¡Camaradas !”” 

“He vivido casi treinta años con el 
amor profundo al pueblo y he llevado 
la luz y la ciencia. en la medida de mis 
fuerzas, a todos los que estaban ávidos 
de ellas, y esto hasta el último momen- 
to. 

“La revolución de 1917 dió más ím- 
petu a mi trabajo, aumentando mi ac- 
tividad, y me dediqué más que nunca a 
servir a mi ideal, 

“La palabra de orden comunista 
“todo para el vuebio” me inspiró con 
su nobleza y su belleza, y en febrero de 
1920 fuí candidato del partido comu- 
nista, Pero el primer tiro de fusil dis- 
192. fuí candidato del partido comu- 
parado contra un pucblo pacífico, so- 
bre mis hijos queridos, cuyo número 
asciende a siete mil en Kronstadt, me 
llenó de horror ai poder ser considera- 
da como cómplice de la responsabilidad 
en la efusión de sangre de estos ino- 
ceentes. Siento que no puedo creer ya 
ni propagar la idea que ha caído en 
desgracia por wn acto criminal. Así, 
pues, desde el primer disparo de fusil 
eesó de considorarme miembro del par- 


tido comunisto. A 


María Nicolayona Schatel, maestra 
(Izvestia, núm. 6, marzo $, de 1921). 

Declaraciones semejantes aparecen 
easi en cada número del lIzvestia. La 
declaración más interesante fué la del 


larse con las armas en la mano. sos 
rumores som difundidos con el propó- 
silo de provocar la efusión de sangre. 

**Declaramos que nuestros partido 
ha defendido siempre las conquistas de 
la clase obrera contra todos los enemi- 
gos conocidos y desconocidos del poder 
de los soviets obreros y campesinos y 
continuará defendiéndolos. 

“*El Bureau provisorio de] partido 
«comunista de Kronstadt reconoce la ne- 
cesidad de las nuevas elecciones del So- 
viet y pide a los miembros del partido! 
comunista que participen en ellas. 

“*El Bureau provisorio ordena a los! 
miembros del partido que queden en' 
sus puestos y no impidan ni obstaculi- 
cen las medidas del Comité revolucio- 
ario provisorio. ) 

*“¡Viva el poder de los Soviets! | 

“Viva la unión internacional] de los 
trabajadores! 

*“*Bureau provisorio de la sección de 
Kronstadt del partido comunista ru- 
so: — Y. Perwuchin, 1 Hyin, A. Ka- 
banov?”. 

Utras diversas secciones civiles y mi- 
litares expresoron en términos análo- 
g0s su oposición al régimen de Moscú 
y su asentimiento a las peticiones de los 
marineros de Kronstadt. Un gran nú- 
mero de resoluciones en ese sentido 
fueron también adoptadas por los re- 
gimientos del ejército rojo de guarni- 
ción en Kroustadt y que hacían ser- 
vicio en los fuertes. La siguiente reso- 
lución da una idea del espíritu y de la 
tetndencia que reinaba en todas partes: 

** Nosotros, soldados del ejército rojo 
del fuerte de ““Krosnoarmeetz””, esta- 
mos en cuerpo, y alma econ el Comité 
revolucionario provisorio, y defendere- 
1a0s hasta el último momento ul Comité 
revolucionario, a los obreros y a los 
campesinos. 

**Que nadie crea en las mentiras de 
la+ proclantas comunistas diseminadas 
por los aearoplanos. No tenemos aquí 
ni generales ni oficiales zaristas. Krons- 
tadt fué siempre la ciudad de los obre- 
ros y de los campesinos, y lo seguirá 
siendo. Los generales están al servicio 
ae los comunistas. 

**En el momento actual, cuando la 
suerte del país está en la balonza, nos- 
ctros, que hemos tomado el poder en 
nuestras manos, y que hemos entrega- 
de el comando supremo a] Comité re- 
velucionario, declaramos a la guarni- 
ción entera y a todos los trabajadores 
Gue estamos dispuestos a morir por la 
libertad de las clases laboriosas. Liber- 
tados del yugo comunista de estos tres 
2ños y del terror, preferimos morir an- 
tes que retroceder un solo paso. ¡Viva 
la Rusia libre del pueblo obrero! 

El destacamento del fuerte de ““Kras. ; 
noarmeetz?”, 

(Izvestia, núm. 5—marzo 7 de 1921.) 

Kronstadt fué inspirado por el amor 
upasionado hacia la Rusia libre y por 
la fe ilimitada en los soviets verdade- 
ros. Era seguro ganar la ayuda de to- 
da Rusia, ,de Petrogrado sobre todo 
realizando así la liberación completa 
del país. El Izvestia de Kronstadt vuel- 
ve siempre sobre ésta esperanza y esta 
uctitud, y en numerosos artículos y ma- 
uvifiestos trata de hacer lícita su posi- 
ción ante los bolcheviquis y sus aspi- 
raciones hacia la fundación de una 
vida libre para Kronstadt, para el resto 
de Rusia. Este gran ideal, la pureza de 
las motivos y la esperanza ferviente de 
la liberación próxima, son puestas en 
relieve de un modo notable sobre las 
páginas del órgano oficial del Comité 
revolucionario provisorio de Kronstadt 
y expresan integralmente el espíritu de 
los soldados, de los marineros y de los 
cbreros. A los ataques feroces de la 
prensa bolcheviqui, a las mentiras in- 
fames sembradas por el radio de Mos- 
eú que acusaba a Kronstadt de con- 
trarrevolucianario y de conspirador 
: blanco, el Comité revolucionario  res- 
' pendía con dignidad. Reproducía a me- 
nudo en su órgano las proclamas de 
Moscú de modo que la población de 
Kronstadt se diera cuenta en qué ba- 
jezas eran capaces de caer los bolche- 
¡ viquis. De tanto en tanto, los métodos 
' comunistas estaban expuestos y carac- 
¡ terizados por el Izvestia con una indig- 
nación legítima. Así leemos en el núme- 
«ru 6, del S de marzo, bajo el título 
**Nosotros y ellos””: 


nódicos vomitan fuego y venetio; ha- 
biendo iracasado en la tarea de persua- 
dir al proletariado de que Kronstadt 
está en manos de los contrarrevolucio- 
narios, tratan ahora de apelar a los 
sentimientos nacionalistas. 

*“Todos los países saben ya, por nues- 
tros radiogramas, por qué la guarni- 
ción de Kronstadt y, los obreros luchan. 
Pero los comunistas tratan de desnatu- 
rulizar la importancia de los aconteci- 
mientos, esperando de este modo iadu- 
cir a error a nuestros hermanos de Pe- 


| trogrado. 


“Petrogrado está cercado por las ba- 
yonetas de los kursanti y de los ““guar- 
dias?” del vartido, y Malinta Schuratov 





ción, asesinato y venganza sobre las fa- 
milias de los rebeldes. 

““Esta nueva revolución sublevará 
las grandes masas del Oriente y Occi- 
dente y servirá de ejemplo al nuevo so- 
cialismo constructor, en oposición a la 
“construcción”? comunista mecánica y 
gubernamental, Las masas obreras sa- 
brán que todo lo que ha sido hecho has- 
ta aquí en nombre de los obreros y 
campesinos, no era el socialismo. 

““El primer paso se ha dado sin un 
sólo disparo de fusil, sin la efusión de 
una sóla gota de sangre. No la verti- 
'án más que en caso de defensa. Los 
obreros y campesinos avanzan: dejan 
tras sí a la Constituyente con su régi- 


—- Trotzky — no permite a los delega-| men burgués y la dictadura del parti- 
Cos de los obreros y de los soldados'do comunista con su teheca y su eapi- 
independientes venir a Kronstadt. Te- | talismo de Estado que han estrechado 
men que averigúen toda la verdad y;el nudo en torno al cuello de los traba- 


ras instruídas la posibilidad de tomar gar ofrece a las masas laboriosas la 
el poder en sus manos callosas. ¡posibilidad de asegurarse, por fin, los 
“Esta es la razón por la cual el So-!soviets libremente elegidos y que po- 
viet de Petrogrado no respondió a!drán ser perfeecionados sin temor al 
nuestro radio en que pedíamos fuesen | knut del partido; pueden reorganizar- 
enviados a Kronstadt camaradas verda.' se ahora los sindicatos estatizados en 
diramente imparciales. asociaciones voluntarias de obreros, de 
** Asustados por su propio miedo, los “ampesinos y de trabajadores intelec- 
jefes comunistas estrangulan la ver-,tuales. La máquina policial de'la auto- 
dad y defienden la mentira de que los eracia, por fin ha sido quebrantada””. 
guardias blancos obran en Kronstadt,| Así estaba concebido el programa; 
de que e] proletariado de Kronstadt se estas fueron las peticiones inmediatas 
ha vendido a Filandia y a-los espías €N respuestas de las cuales el gobierno 
franceses, de que los finlandeses han |Polcheviqui comenzó al ataque a Krons- 
organizado ya su ejército para atacar; tadt el 17 de marzo de 1921, a las 6,45 


a Petrogrado con la ayuda de los re- 
beldes de Kronstadt, y así sucesiva- 
mente. 

“A todo esto no tenemos más que 
una sola cosa que responder: ¡Todo el 
puder a los soviets! ¡Quitad vuestras 
manos de ellos, esas manos rojas con 
ia sangre de los mártires de la liber- 
tad, que murieron luchando contra las 
guardias blancas, contra los propieta- 
rios y contra la burguesía !'” 

_ En un lenguaje sencillo y franco, 
Kronstadt trataba de expresar la vo- 
iuntad del pueblo que aspiraba a la li- 


"hertad y a la posibilidad de determinar 


su propio destino. Sentía que era la 


vanguardia, por decirlo así, del prole- 


tariado de Rusia, dispuesto a levantar- 
se para defender el gran ideal por el 
enal el pueblo había luchado y sufrido 
en la revolución de octubre, La fe de 
Kfonstadt en el sistema de los soviets 
cra profunda y persistente; su palabra 
de orden universal. — ¡Todo el poder 
a los soviets y no a los partidos! — era 
su programa; mo había el tiempo de 
desarrollarlo ni de ocuparse en teo- 
tías. Los esfuerzos convergían hacia la 
emancipación del pueblo del yugo co- 
tuunista. Este yugo, ya insoportable, hi 
Zu necesaria una nueva, una tercera re- 
volución, La ruta hacia la libertad y 
la paz pasaba por los soviets libremen- 
te elegidos, — esta era la “piedra fun- 
damental de la nueva revolución”. Las 
páginas del lIzvestia testimonian am- 
pliamente la rectitud incorruptible y la 
abmegación sin límites de los obreros y 
di los marineros de Kronstadt, y de la 
Te conmovedora que tenían en su mi 
sión de iniciodores de la tercera revo- 
lución. Estas aspiraciones y estas espe- 
ranzas están claramente expuestas en 


el número 6 del Izvestia del 9 de mar-, 


zo, en el artículo de fondo intitulado 
“Por qué finalidad combatimos””. 

Por la revolución de octubre había 
esperado alcanzar su emancipación. Pe.- 
ro una esclavitud todavía-más grande 
ac la individualidad humana resultó de 
ella, 

“*El poder de la monarquía policial 
cayó en manos de usurpadores — los 
comunistas — que en lugar de dar al 
fueblo la libertad, le han inspirado so- 
lamente un miedo terrible a la tcheka, 
la cual, por sus horrores, supera al ré- 
gimen policial del zarismo... Pero lo 
que es peor y más criminal es la cába- 
la espiritual de los comunistas: han 
puesto también su mano sobre el mun- 
do interior de las masas laboriosas, 
albligando a cada uno a pensar según 
la fórmula comunista. 

““La Rusia de los trabajadores, la 
primera que levahtó la bandera roja 
ae la emancipación del trabajo, está 
anegada en la sangre de los martiriza- 
dos para mayor gloria de la domina- 


' de la tarde. 

““Pero el fin de esta paciencia de 
roártir está próximo; el país está ilu- 
minado aquí y allá, por el incendio de 
la rebelión en la lucha contra la opre- 
sión y la violencia. Las huelgas de 
¡obreros se multiplan, pero el régime.x 
¡ policia] de los bolcheviquis ha tomado 
'iodas sus precauciones contra la contfla- 
¡groción de la inevitable tercera revolu- 


.. 





““Pero pese a todo esto, ha llegado 
¡y es realizada por las masas obreras. 
| Los generales de] comunismo saben 
bien que es el pueblo el que se ha le- 
vantado, que es el pueblo el que se ha 
convencido de la traición de los comu- 
mistas a las ideas de] socialismo. Te- 
miendo por su piel y sabiendo que no 
podrán ocultarse en ninguna parte pa- 
ra escapar a la cólera de los trabajado- 
res, los comunistas tratan aún de ate- 
rrorizar a los rebeldes con la prisión, 
| con la ejecución y con otras barbari- 


| dades. Pero la vida bajo la dictaduda 


¡ comunista es peor que la muerte... 


' 





“No existe un camino intermedio. 

¡Es preciso vencer o morir! El ejem- 
plo es dado por Kronstadt, — el te- 
rror de la contrarrevolución de la de- 
recha como de la izquierda. Es aquí 
l donde el gran acto revolucionario fué 
realizado, Es aquí donde fué enarbola- 
lúa la bandera de'la rebelión contra la 
l tiranía de estos tres años y contra la 
| gpresión de la autocracia comunista 
' que hicieron palidecer el despotismo 
monárquico de los últimos tres años. 
' Es aquí, en Kronstadt, donde se colocó 
la piedra fundamental de la tercera re- 
volución que romperá las últimas cade- 
nas de] trabajador y le abrirá la nue- 
lva y amplia ruta de la edificación so- 
cialista. 


A p lis 
«que la verdad barra inmediatamente a' jadores y amenazan estrangularlos. 
les comunistas, dando a las masas obre- | “*121 cambio que acaba de tener miento para la resistencia a la explota- 


Alejandro BERKMAN. 


(1) Publicado en “Revoliutzionnaya Ro- 





der que hubo negligencia, timidez, o al- 
go así en abordar de lleno la organi- 
zación del asalariado campesino, colo- 
cando de paso en su verdadero lugar al 
colono. 

En efecto, de los camaradas que se 
han ocupado últimamente en la prensa. 
anarquista de la organización campesi- 
j licado en. 
nagada Late- 
el mismo. 
s cuales 
aproximan sobre el particular un cri- 
terio bastante anarquista de acuerdo. 
can los métodos foristas, los demás nos 
parecen francamente hablar por ha- 
blar, haciendo más confsión que luz. 

. Ya cs tiempo que se defina el radio 
de ias organizaciones obreras campe- 
sinas, para que cada anarquista que 
cpera en el campo pueda proceder con. 
criterio firme en su labor de agrupa-- 






laro, y Y 


diario mi 


ción, de lo contrario un ta] estado de: 
confusión y vacilación perjudica las lu— 
chas y la penetración anarquista en es- 
ta parte tan vital como se reputa el 
asalariado campesino, 

Hoy estamos en eondición de definir- 
este asunto, no solo porque conviene a 
los métodos y la doctrina sino porque 
con ello se facilita el camino expedito 
a los propagandistas y a la propaganda. 

En efecto, tenemos para ello los prin- 
cipios y finalidades de la. organización: 
obrera revolucionaria y de la F. O, R.. 
A. apliquémoslos a la organización del 
asalariado campesino y de inmediato 
tendremos parte del problema resuelto. 

La otra parte de] problema reside er 
descubrir a qué categoría corresponde: 
el colono, si a la de asalariado o a la 
de comerciante y explotador, y por le- 
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mismo de burgués. 

Las aspiraciones del asalariado co- 
mo tal, son las de trabajar por ur 
salario determinado para un explotador 
cualquiera, al solo objeto de satisfacer 
sus neccsidades, sin que le sea dable sa- 
lirse de tal condición, esta es la verda- 
dera característica suya. 

¿Son iguales los caracteres, las aspi-- 
raciones y fines que persigue el colono ?* 
¿Cuáles son en resumen las aspiracio- 
nes del colono y de qué medios se va- 
le para lograr sus fines? 

Desde luego, vamos por partes; el 
asalariado hemos visto persigue una 
idea y para satisfacer tal idea aplica 
un medio. 

La idea de] asalariado como tal, no- 
puede ser otra que la de llenar su pri- 
mordial derecho a la vida: satisfacer 
sus necesidades orgánicas, morales e i1:- 
telectuales, y para lograr esto aplica un 
medio: alquilar sus brazos por un sa- 
lario. 

La idea del colono es la de enrique- 
cerse cuanto antes, para luego vivir en 
el fausto y en el lujo, aspiración bien 
característica de la brrguesía en gt- 
peral, 

Los medios explican los fines, se ha 

dicho, y los medios de que se valen los. 
colonos para lograr una fortuna, tawm- 
bién son los mismos que caracterizan a 
la burguesía. 
El hecho de que el eolono incipien-— 
te se fatigue trabajando, tanto o más 
que el asalariado, nada quiere decir en 
su favor, sabemos perfectamente hasta 
donde es capaz de llegar e] miserable 
judío o el agiotista, en persecución del 
becerro de oro... 

—Ni nada prueba en su favor el que 





sya” «(organo socialista revolucionario para | sc le malogre el producto de la tierra, 
el extranjero), núm. 8, marzo de 1921. Ver | pues éstos no son más que gajes der 


también “Izvestia” de Moscú (organo comu- 
nmista), núm 154, 13 de junio de 1922. 

(2) El Comité central del partido comunis.- 
ta consideró su sección de Kronstadt de ta) 
modo “democratizada” que, después de la de- 
rrota de Kronstadt, ordenó un nuevo regis- 
tro completo de todos los comunistas de esa 
ciudad. 

(3) El proceso célebre de los 193 en el pri- 
mer período del movimiento revolucionario 
ruso, Comenzó hacia fin de 1887 y acabó en 
los primeros meses de 1878, 


(0) 


La organización 
obrera 


Colonos, asalariados y 
campesinos 








No podemos pasar más por alto la 


Hureau provisorio de la sección de; ““No sabiendo cómo retener el poder 
Kronstadt del partido comunista; su que se les va de las manos, los comunis- 
manifiesto a los miembros de la see-,tas emplean las más villanas provoca- 
ción fué publicado en el Izvestia (nú-, ciones. La prensa despreciable ha mo- 
mero. 2 del 4 de marzo). vilizado todas las fuerzas para incitar 

““«Que cada comarada de nuestro par- 4 las masas y para poner el movimien- 
tido esté a la altura de la. importancia ¡to de Kronstadt bajo la luz de una 
-del momento. conspiración de las guardias blancas. 

“No déis ningún crédito a los falsos | En este momento, una camarilla de be- 
yumores de que han sido fusilados co-| locos desvergonzados envió al mundo 


ción comunista. Los comunistas ahogan ] l 
eu ese mar de sangre todas las bellas ¡actualidad que plantea de nuevo la dis- 
promesas y posibilidades de la revolu-' cusión sobre la organización obrera 
ción proletaria. Es evidente, en la ac-| Campesina y los colonos. 

tualidad, que el partido comunista ruso| La cuestión es planteada por los an- 
nc es el defensor de las masas obreras | arquistas, y por cierto, que hace lar- 
— como lo pretende. Los intereses de¡g0s años está en el tapete, con un cri- 
la clase obrera Je son extraños. Una vez | terio bastante deficiente. Pero la de- 
chtenido el poder, no tiene más que un | ficiencia ésta tampoco es de ahora, las 
sílo temor,— el de perderlo. Consi-|resoluciones tomadas a este respecto 


ymunistas y de que los comunistas de¡la palabra de orden de que Kronstadt! dera, por tanto, aplicables todos los[en anteriores congresos regionales y 


XKronstadt tienen la intención de rebe-¡se había vendido a Filandia. Sus pe- 


medios: difamación. violencia, decep-| locales, como su discusión, dan a enten- 


cficio o accidentes propios de toda en- 
presa. ; 

Los medios de] colono, pues, para. 
cunseguir su idea, pueden dividirse así : 
Lo, condición de comerciante; 2.0,. 
arrendamiento bajo contrato de gran-- 
des extensiones de tierra; 3.0, alquilar 
a precios mínimos los asalariados para 
el cultivo de las tierras, siembra y re- 
eolección de las cosechas; 4.0, sub con- 
irato para adquirir herramientas a pla- 
zos o alquilarlas, procediendo lo mis- 
mo con los artículos de primera nece- 
sidad. 

Como se ve, el colono es un empresa- 
rio comercial de lo más burdo y lo 
más peligroso para sus explotados. 

Hay otras formas menos peligrosas 
de colonos, pero dado su número me- 
nor no vale la pena tenerlas en cuenta, 
fuera de la regla tratada, pues sacados 
rarísimos casos, todos ellos aspiran a 
ser burgueses y dentro de sus escasos 
recursos, también aplican el sistema de 
explotación y de comercio. 


Volveremos sobre este asunto. 





AYUDAD A LOS PRESOS 
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